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CONCEJO VECINAL DE LA ZONA 7

Es un grupo de vecinas y vecinos electas/os por la 
ciudadanía, que trabajan por mejorar la calidad 
de vida del barrio.
• Asesoran, coordinan y colaboran con el Gobierno 
Departamental y nuestro Municipio E.
• Reciben necesidades y propuestas.
• Elaboran proyectos para mejorar el barrio.
• Promueven la inclusión social.
• Fomentar la solidaridad y cooperación. 

PLENARIOS

2º y 4º lunes de cada mes, en la sala del Concejo 
Vecinal (Aconcagua 5062)

Te esperamos para escuchar tus inquietudes y 
propuestas, todos los lunes de 19 a 20 horas, en 
la Sala del Concejo Vecinal. También podés 
integrarte a las comisiones de trabajo, ya que no 
es requisito ser integrante del Concejo Vecinal 
para participar.

COMISIONES

Comunicación martes a las 16.30 hs.
Convivencia martes a las 18 hs.
Cultura martes a las 18 hs.
Seguimiento (obras y convenios) miércoles a las 18 hs. 
Tránsito jueves a las 17 hs. 
Medio ambiente jueves a las 19 hs.
Carnaval viernes a las 16 hs. 

Límites Bv. Batlle y Ordóñez, Av. Italia, Av. Bolivia, 
Av. San Marino y costa del Río de la Plata.
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EDITORIAL
Las últimas líneas del año
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Nuestra comisión, la de comunicación, es 
y será ante todo un espacio abierto, 
invitamos a que se sientan parte desde 
dónde crean que su aporte es más legíti-
mo; participar en todas o algunas reunio-
nes semanales, preguntar qué estamos 
haciendo o qué pensamos hacer, criticar 
constructivamente y/o aportar informa-
ción requerida de nuestra parte o de 
forma espontánea.

Salvo por la reconstrucción de Villa Yeruá, 
broche de oro al trabajo de la Comisión de 
Seguimiento en años anteriores, este año 
podemos decir que no fue de los más 
productivos, aunque tal vez nos esté 
jugando una mala pasada el antecedente 
del activo año anterior.
 
Pasando raya, los resultados fueron esca-
sos, los informes requeridos pocos, y lo 
que más hemos hecho fue insistir. Lo 
hecho, hecho está, pero nunca es tarde 

para decir que sin la cooperación de otras 
comisiones nuestra tarea se vería muy 
reducida: la de informar a los vecinos de lo 
que pasó o va a pasar, o más bien en lo 
que trabajamos o trabajaremos.

A pesar de todo esto, creemos que hemos 
cumplido nuestra tarea de la mejor forma 
posible, manteniendo el prestigio de ser el 
único Concejo Vecinal en Montevideo con 
una Comisión de Comunicación que edita 
periódicamente una publicación de impor-
tancia vecinal. 

Estas líneas no tienen otra intención que 
la de proyectar una publicación más com-
pleta y mejor el próximo año.
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Organizada por los tres Concejos 
Vecinales de la zona E del viernes 20 
de octubre al domingo 22.

En el Parque Baroffio se realizó, entre el viernes 20 y 
el domingo 22 de octubre, la Primera Feria Ambiental 
E. El objetivo fue generar un espacio en el que vecinas 
y vecinos puedan conocer e  involucrarse en acciones 
que contribuyan al cuidado y la mejora del territorio.
La actividad fue declarada de interés Departamental 
por la Junta Departamental de Montevideo, y de 
Interés Municipal por el concejo municipal de gobier-
no. La jornada contó con stands de organizaciones e 
instituciones, conferencias, propuestas musicales, 
concursos, entre otras actividades vinculadas al 
cuidado del medio ambiente. La propuesta tuvo como 
eje temático a las tres erres ecológicas “Reduce, 
Reutiliza, Recicla” y a las nuevas tendencias en 
relación a las temáticas ecológicas como el concepto 
de  “Ciudadanía ambiental”.

En los stands de la feria se dieron a conocer diversas 
iniciativas de distintos actores, por ejemplo las Comi-
siones de Vecinos de Parque Rivera y Parque Baroffio, 
los proyectos de Huertas Comunitarias, experiencias 
de plantas de reciclaje de materiales, talleres de cocina 
saludable, experiencias de reparación de objetos.

También el arte y la gastronomía tuvieron su lugar, se 
expusieron esculturas hechas con objetos de dese-
chos, música en vivo y comida saludable. Los niños 
tuvieron sus espacios con diversas actividades 
lúdicas, como por ejemplo el bus educativo de UTE y 
una estación con diferentes juegos organizada por 
Montevideo Juventud. 

En el parque se instalaron dos carpas: una de la Coor-
dinadora Nacional de Economía Social y Solidaria con 
productos a la venta de emprendedores de diversos 
tipos, y otra donde se realizó una agenda de conver-
saciones sobre diversos temas, entre ellos:

• Gestión de residuos que es uno de los temas que preo-
cupa a los vecinos, desarrollando el concepto de las 3 
R’s (Reduce, Reutiliza, Recicla) y tratando de ver si se 
puede transformar un problema en una oportunidad, 
así como algunas experiencias de circuitos limpios.

• Cuenca del Arroyo Carrasco cuya problemática se 
comparte con otros Municipios vecinos (F y Paso Carrasco).

• Cambio climático para reflexionar sobre situaciones 
no esperadas que pueden afectar la ciudad y que se 
debe tener conocimiento por parte de los vecinos 

sobre qué hacer.

• Gestión de los grandes parques: Parque Rivera y 
Parque Baroffio que tienen comisiones de vecinos 
procurando lograr cambios importantes para disfrute 
de los mismos.

• Participación ciudadana, “ciudadanía ambiental”, 
dentro de la nueva agenda de derechos.

¿Qué es la “Ciudadanía 
ambiental”?
Es comprender los derechos y obliga-
ciones que como vecinos de la ciudad 
tenemos con el ambiente, esto impli-
ca abrir un diálogo con las autorida-
des competentes planteando los pro-
blemas para que busquen la forma de 
solucionarlo, esperar de las empresas 
el cumplimiento de normativas y un 
desarrollo de su Responsabilidad 
Social más allá de la norma, así como 
también comprender el concepto de 
corresponsabilidad en la solución.

Feria 
ambiental
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Cómo anunciamos en nuestra edición 
de octubre, en la tarde del lunes 20 de 
noviembre demolieron el viejo cine 
auditorio de la Playa Brava de Malvín. 

La vieja estructura desde donde se proyectaban las 
películas y el muro de contención que la separaba de 
la costa fueron tirados abajo. Las acciones de la 
empresa  también implicarán la reconstrucción del 
muro de la rambla y la creación de otra rampa de 
acceso a la playa.

El estado de abandono en que se encontraba el cine 
era una preocupación que tenían vecinas y vecinos de 
la zona desde hace tiempo, ya que el muro de conten-
ción cada vez se encontraba más agrietado y ponía 
en riesgo a los veraneantes que se acercaban a la 
playa en la temporada estival.

Uno de los temas a resolver por parte del Concejo 
Vecinal fue conservar el valor patrimonial del lugar 
después de la demolición. Ante este planteo, el Secre-
tario General de la Intendencia, Fernando Nopistch, 
en una reunión que tuvo con nuestros vecinos y 
veinas a principio de noviembre se comprometió a 
estudiar posibles acciones que puedan realizarse 
desde la Intendencia de Montevideo. 

Lo que surgió a modo de proyecto, entre vecinos y la 
arquitecta encargada de la demolición, fue levantar 
una especie de monolito en hormigón que contenga en 
baldosa sobre la parte superior  un  "negativo de una 
imagen", en palabras del artista de la zona, del viejo 

En el recuerdo

cine que ya no está. La razón del uso 
negativo es que se vea mejor sobre la 
foto, y poder notar el efecto de fondo 
negro con imagen blanca simulando la 
escena que brindaba el cine en sus 
funciones de verano. Esperemos que 
el proyecto se concrete y así, de 
manera simbólica, poder perpetuar el 
recuerdo de lo que fue un lugar emble-
mático para la barriada de Malvín.              

+NPT

+0,90m

+1,10m

Vista en planta (Placa 50x50cm) Vista frontal (Placa 50x50cm) Vista lateral (Placa 50x50cm)

Terminación de hormigón
y portland lustrado
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A media 
agua | 
ficción
 
 Adueñándose del limpio azul del cielo, el sol 
tempranero comenzaba a picar fuerte en la costa. Por la 
rambla ya corrían algunas personas, intentando mante-
ner a raya su peso y figura, mientras que en la arena de 
la playa unos pocos veteranos iban al paso, esquivando 
los amagues de las olas.
 Félix siempre expeditivo ya había trasladado su 
canoa a la orilla y se paseaba junto ella a la espera de un 
remolón colega, con quien iniciar una travesía. Una gorra 
con visera, musculosa y bermudas, le permitían lucir su 
musculoso cuerpo. Su aquilino rostro cubierto parcial-
mente por una cuidada barba, comenzaba a mostrar 
impaciencia, mientras observaba la escasa actividad que 
a tan temprana hora se desarrollaba a su alrededor.
 Como todavía era muy temprano para que las 
muchachas se tendieran al sol, para según su parecer, 
formar parte del paisaje, la espera se le hizo larga, por lo 
que decidió empujar la canoa al agua e iniciar en solitario 
una corta singladura.
 Esa mañana la inusual bajante que acortaba la 
distancia entre la costa y la isla despertó en él la curiosidad 
de examinar la zona adyacente, que comúnmente está bajo 
el agua. No tardó mucho en acercarse al islote y comenzar 
a contornear los rocosos afloramientos. El mar, calmo como 
una balsa de aceite, los reflejaba como en un espejo. Su 
solitaria navegación se hacía fácil y relajante, seguida por la 
atenta mirada de las gaviotas apostadas en las piedras. 
 Félix completó su rodeo hasta alcanzar la exten-
sa área rocosa, sembrada de lagunones que expusiera la 
bajante. Esta era en sí más del doble de la superficie que 
se dejaba ver normalmente. Desde ese lado bien opuesto 
a la costa, más allá del roquedal y el  follaje de la isla, 
pudo apreciar una infrecuente perspectiva de la rambla y 
la invasión edilicia que, para bien o para mal, iba 
cambiando el barrio. 
 Una pequeña bahía le tentó a entrar en ella y embi-
car la canoa en una especie de rampa natural. Aunque tenía 
presente que no se debía desembarcar, aprovechando que 

desde ese punto no le veían desde la costa, aseguró la 
embarcación sobre las piedras. Se quitó la musculosa y se 
metió en el agua para refrescarse nadando un rato. El sol 
que resplandecía en la superficie del mar, inusualmente 
transparente, dibujaba bajo el agua, movedizas líneas sobre 
las rocas que le rodeaban. A pesar que sin lentes la visión no 
era mucha, Félix creyó percibirá un objeto flotando a media 
agua cerca de él. 
 Salió a respirar intrigado y se zambulló en el 
lugar donde calculó estaba el objeto y comprobó que se 
trataba de un grueso rollo de lona. Buceó hasta manotear 
una de las cuerdas que lo contorneaban y lo arrastró 
hasta la ensenada donde quedó flotando. La verdosa 
capa que cubría la tela denotaba un largo tiempo en el 
mar. Como quiera que las vueltas de la cuerda, dibujaban 
un irregular contenido, con cierta repugnancia palpó la 
viscosa superficie sin conseguir definir su contenido. 
 Mientras decidía que hacer levantó la vista y a lo 
lejos distinguió una cantidad de triangulares velas que 
salían del puerto Del Buceo, recordándole que en 
cualquier momento, alguna otra canoa podía aparecer 
por allí dejándolo en una  comprometida posición. Urgía 
tomar una decisión y la más lo lógica era dejar el bulto 
ahí y desentenderse del asunto. Pero su flanco codicioso 
le hizo pensar, que quizás aquello había caído accidental-
mente de alguna embarcación o guardaba algún objeto 
ilegal arrojado al mar, que luego no fue recuperado. 
 - ¿Y si se trataba de droga? Se preguntó sin 
mayor alarma. Y si así fuera: ¿Cuánto dinero habría en 
ello? La hipótesis le animó a echar el resto y sacar el rollo 
del agua. El esfuerzo le resultó tan grande que se tomó un 
descanso antes de continuar. Un tiempo en que otra 
parte de su mente lo sacó de aquel irresponsable afan, 
alertándole que el trozo de la cuerda que tomara para 
sacarlo, parecía haberse cortado de algún objeto que lo 
lastrara para mantenerlo en el fondo. Una sensación 
ominosa recorrió su cuerpo, al advertir ahora que el atado 
podría esconder algo muy distinto a lo que pensara. 
 - ¿Y si se trata de un muerto? A modo de 
respuesta notó que el tironeo había rasgado la lona y 
aflojado el cabo que la envolvía, y por una de ellas asoma-
ba la suela de una bota de goma. 
 Ahora convencido que podría tratarse de un 
muerto, la codicia dejó paso a una morbosa curiosidad, 
que le impulsó a develar el misterio.
 El sudor que recorría su frente era frío cuando se 
levantó dispuesto a desenrollar el atado. Dominando una 
anticipada náusea, hizo de tripa el corazón y  quitó la 
cuerda. Con decisión agarró un lado de la lona y con los 
ojos cerrados retrocedió desenrollándola bruscamente. El 
grito que lanzó cuando abrió los ojos hizo volar a las impá-
vidas gaviotas.
 A sus pies un inmundo amasijo de trozos de 
cuerdas mal enredadas y algunas botas viejas, se reían de 
él en los chillidos de las gaviotas.

“Tito” 31 de octubre de 2017
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La franja costera de nuestro comunal es muy visitada 
durante el verano, casi exclusivamente para disfrutar 
sus playas. Sin embargo, sus alrededores también 
ofrecen múltiples opciones de recreación, desde el 
morisco edificio del Museo de Biología donde comien-
za la Playa del Buceo hasta el Arroyo Carrasco y La 
Playa Verde. En el recorrido se suman el Parque Baro-
ffio, el arroyo del Molino, las pronunciadas barrancas 
que en Punta Gorda llegan incluso a desafiar al mar, 
también el Parque Virgilio y la Plaza de la Armada con 
su mirador a la playa. 

En otro tiempo, nuestra costa fue el lugar donde 
hombres y mujeres se integraron con el medio, desa-
rrollaron múltiples actividades económicas:  indus-
trias extractivas (en las canteras), pesqueras, portua-
rias y molineras.  Posteriormente el avance ciudada-
no la civilizó y pobló de viviendas, calles arboladas, 
jardines y plazas. Por eso, es vital mostrar la poten-
cialidad de nuestra zona costera como espacio de 
encuentro de vecinos y vecinas de toda la ciudad, y 
también como espacio de esparcimiento para el desa-
rrollo de actividades deportivas y recreativas. 

Es esa variedad de paisajes y espacios los que invitan 

a vecinas y vecinos de Montevideo a  disfrutarlos en 
su integración, propiciando actividades participativas 
que tienen en cuenta los distintos intereses de los 
veraneantes. Así, en el deporte encontramos una 
excelente herramienta para dar a conocer la poten-
cialidad de la zona y a la vez demostrar como actuar 
para preservar el arbolado, el espacio costero y el 
patrimonio edilicio y cultural de la zona.

La llegada del verano nos trae distintas actividades a 
nuestra costa, algunas de ellas ya habituales en nues-
tro programa estival, otras recientes que vienen para 
renovarlo, y otras que se fueron y añoramos con 
cierta nostalgia. Entre las que se desarrollarán en la 
próxima temporada destacamos las actividades 
náuticas desarrolladas por el Club ACAL, la Escuela de 
Mar, los programas de Guardavidas y las zonas depor-
tivas en la playa donde se realiza hadball, futboley, 
voley y fútbol.    

Pero en este traslado hacia la atmósfera playera nos 
es inevitable recordar una movida que en su momen-
to lograba la mayor concurrencia de vecinos y visitan-
tes a nuestras playas, precisamente a Malvín, y se 
trata del popular cruce a la Isla de las Gaviotas. Para 
quienes lo realizaron y especialmente para los que 
aún no lo hicieron, reproducimos una nota  publicada 
en La Hoja de junio del 2009. En la misma la pluma de 
Víctor Bariani nos ubica en el tiempo y el lugar de una 
actividad que sin dudas habría que restablecer.

ISLA DE LAS GAVIOTAS
Anualmente en el mes de junio se realiza en Malvín el 
cruce a la Isla de Las Gaviotas, organizado por la 
Comisión de Medio Ambiente con la colaboración de 
la Junta Local, el CCZ7 y la Prefectura Marítima. Es el 
evento zonal que reúne espontáneamente mayor 
asistencia de público. Como no puede ser de otra 
manera, la palabra isla tiene sobre todo para los 
niños, perfume de aventura. Recuerdo aún, y hace 
más de medio siglo, mi primer cruce a la isla, tenía 
más o menos seis años. Mi padre mi ubicó en la proa 
de una “chalana” y durante el viaje de ida me sentí 
como el vigía de Colón, como el pirata Morgan y el 
náufrago Robinson Crusoe. La Isla de las Gaviotas es, 
en realidad un islote y se encuentra aproximadamen-
te a 500 metros de la costa. Fue mencionada por 
primera vez en crónicas de los españoles. Es frecuen-
tada por aves marinas de varias especies entre las 

Mucho 
cielo y 
mucho 
mar 
(pero no 
sólo eso) 
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Ubicado en Playa Malvín, ofrece una diversidad 
de deportes acuáticos para realizar durante todo 
el año, su objetivo es disfrutar de los mismos en 
un ámbito de recreación altamente saludable. 

En su funcionamiento se encuentra la Escuela de 
Canotaje y Kayakismo la cual está prevista de 
canoas turismo, kayaks travesías y kayaks abier-
tos, con su respectivo chaleco salvavidas y remo. 

La edad mínima para inscribirse es de 8 años 
hasta adultos mayores de previa evaluación 
física. Se imparten clases de navegación, uso de 
terminología náutica, auto rescates, rescates 
asistidos, mareas, corrientes, vientos, elementos 
de seguridad y demás, ofreciendo tener los 
elementos para conseguir la total independen-
cia en el agua como navegante.

Inicio sábado 09.12.17 a las 10hs. 
adultos de 18 años en adelante.  

Inicio martes 12.12.17 a las 10hs. 
menores de 8 a 12 años.
 
Inicio martes 12.12.17 a las 11.30hs. 
menores de 13 a 17 años. 

La franja costera de nuestro comunal es muy visita-
da durante el verano, casi exclusivamente para 
disfrutar sus playas. Sin embargo, sus alrededores 
también ofrecen múltiples opciones de recreación, 
desde el morisco edificio del Museo de Biología 
donde comienza la Playa del Buceo hasta el Arroyo 
Carrasco y La Playa Verde. En el recorrido se suman 
el Parque Baroffio, el arroyo del Molino, las pronun-
ciadas barrancas que en Punta Gorda llegan incluso 
a desafiar al mar, también el Parque Virgilio y la 
Plaza de la Armada con su mirador a la playa. 

En otro tiempo, nuestra costa fue el lugar donde 
hombres y mujeres se integraron con el medio, desa-
rrollaron múltiples actividades económicas:  indus-
trias extractivas (en las canteras), pesqueras, 
portuarias y molineras.  Posteriormente el avance 
ciudadano la civilizó y pobló de viviendas, calles 
arboladas, jardines y plazas. Por eso, es vital mostrar 
la potencialidad de nuestra zona costera como espa-
cio de encuentro de vecinos y vecinas de toda la 
ciudad, y también como espacio de esparcimiento 
para el desarrollo de actividades deportivas y recrea-
tivas. 

Es esa variedad de paisajes y espacios los que invitan 
a vecinas y vecinos de Montevideo a  disfrutarlos en 
su integración, propiciando actividades participati-

ACAL 
Club 
Náutico 



Vela 
Snipe: 9 y 10 de diciembre 

Multiclase ACAL 
17 de diciembre, 21 de enero, 18 de febrero, 18 de Marzo

Travesías recreativas para canoas y kayaks: 
11 y 12 de noviembre en Flores

2 y 3 de diciembre Cauce “El Colla”

16 de diciembre Noctura Flores

20 y 21 de enero P.B del Plata, San Juan

3 y 4 de febrero Dolores

10 y 11 de febrero R. Rosario – Náutico Concordia

 24 y 25 de febrero  Sarahndí del Yi

+Info: 2619 4839
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ner a raya su peso y figura, mientras que en la arena de 
la playa unos pocos veteranos iban al paso, esquivando 
los amagues de las olas.
 Félix siempre expeditivo ya había trasladado su 
canoa a la orilla y se paseaba junto ella a la espera de un 
remolón colega, con quien iniciar una travesía. Una gorra 
con visera, musculosa y bermudas, le permitían lucir su 
musculoso cuerpo. Su aquilino rostro cubierto parcial-
mente por una cuidada barba, comenzaba a mostrar 
impaciencia, mientras observaba la escasa actividad que 
a tan temprana hora se desarrollaba a su alrededor.
 Como todavía era muy temprano para que las 
muchachas se tendieran al sol, para según su parecer, 
formar parte del paisaje, la espera se le hizo larga, por lo 
que decidió empujar la canoa al agua e iniciar en solitario 
una corta singladura.
 Esa mañana la inusual bajante que acortaba la 
distancia entre la costa y la isla despertó en él la curiosidad 
de examinar la zona adyacente, que comúnmente está bajo 
el agua. No tardó mucho en acercarse al islote y comenzar 
a contornear los rocosos afloramientos. El mar, calmo como 
una balsa de aceite, los reflejaba como en un espejo. Su 
solitaria navegación se hacía fácil y relajante, seguida por la 
atenta mirada de las gaviotas apostadas en las piedras. 
 Félix completó su rodeo hasta alcanzar la exten-
sa área rocosa, sembrada de lagunones que expusiera la 
bajante. Esta era en sí más del doble de la superficie que 
se dejaba ver normalmente. Desde ese lado bien opuesto 
a la costa, más allá del roquedal y el  follaje de la isla, 
pudo apreciar una infrecuente perspectiva de la rambla y 
la invasión edilicia que, para bien o para mal, iba 
cambiando el barrio. 
 Una pequeña bahía le tentó a entrar en ella y embi-
car la canoa en una especie de rampa natural. Aunque tenía 
presente que no se debía desembarcar, aprovechando que 

desde ese punto no le veían desde la costa, aseguró la 
embarcación sobre las piedras. Se quitó la musculosa y se 
metió en el agua para refrescarse nadando un rato. El sol 
que resplandecía en la superficie del mar, inusualmente 
transparente, dibujaba bajo el agua, movedizas líneas sobre 
las rocas que le rodeaban. A pesar que sin lentes la visión no 
era mucha, Félix creyó percibirá un objeto flotando a media 
agua cerca de él. 
 Salió a respirar intrigado y se zambulló en el 
lugar donde calculó estaba el objeto y comprobó que se 
trataba de un grueso rollo de lona. Buceó hasta manotear 
una de las cuerdas que lo contorneaban y lo arrastró 
hasta la ensenada donde quedó flotando. La verdosa 
capa que cubría la tela denotaba un largo tiempo en el 
mar. Como quiera que las vueltas de la cuerda, dibujaban 
un irregular contenido, con cierta repugnancia palpó la 
viscosa superficie sin conseguir definir su contenido. 
 Mientras decidía que hacer levantó la vista y a lo 
lejos distinguió una cantidad de triangulares velas que 
salían del puerto Del Buceo, recordándole que en 
cualquier momento, alguna otra canoa podía aparecer 
por allí dejándolo en una  comprometida posición. Urgía 
tomar una decisión y la más lo lógica era dejar el bulto 
ahí y desentenderse del asunto. Pero su flanco codicioso 
le hizo pensar, que quizás aquello había caído accidental-
mente de alguna embarcación o guardaba algún objeto 
ilegal arrojado al mar, que luego no fue recuperado. 
 - ¿Y si se trataba de droga? Se preguntó sin 
mayor alarma. Y si así fuera: ¿Cuánto dinero habría en 
ello? La hipótesis le animó a echar el resto y sacar el rollo 
del agua. El esfuerzo le resultó tan grande que se tomó un 
descanso antes de continuar. Un tiempo en que otra 
parte de su mente lo sacó de aquel irresponsable afan, 
alertándole que el trozo de la cuerda que tomara para 
sacarlo, parecía haberse cortado de algún objeto que lo 
lastrara para mantenerlo en el fondo. Una sensación 
ominosa recorrió su cuerpo, al advertir ahora que el atado 
podría esconder algo muy distinto a lo que pensara. 
 - ¿Y si se trata de un muerto? A modo de 
respuesta notó que el tironeo había rasgado la lona y 
aflojado el cabo que la envolvía, y por una de ellas asoma-
ba la suela de una bota de goma. 
 Ahora convencido que podría tratarse de un 
muerto, la codicia dejó paso a una morbosa curiosidad, 
que le impulsó a develar el misterio.
 El sudor que recorría su frente era frío cuando se 
levantó dispuesto a desenrollar el atado. Dominando una 
anticipada náusea, hizo de tripa el corazón y  quitó la 
cuerda. Con decisión agarró un lado de la lona y con los 
ojos cerrados retrocedió desenrollándola bruscamente. El 
grito que lanzó cuando abrió los ojos hizo volar a las impá-
vidas gaviotas.
 A sus pies un inmundo amasijo de trozos de 
cuerdas mal enredadas y algunas botas viejas, se reían de 
él en los chillidos de las gaviotas.

“Tito” 31 de octubre de 2017

  


